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Mateo 6, 19-34. La religiosidad superficial se ha apoderado de gran parte de nosotros los cristianos. Aparentamos ser fuertes, espirituales, inconmovibles, perfectos, llenos de virtudes, y todo don, cuando muchas veces en la soledad lloramos, carecemos, percibimos que nos falta tanto, que no somos mejores que aquellos que criticamos con facilidad, incluso hasta peores porque junto con  nuestras deficiencias encimas nos instalamos de jueces. El problema no es cuan bueno o malos seamos, sino cuan conscientes estamos de ello. El problema no es cuan pecadores podemos ser, sino cuan hipócritas llegamos a manifestarnos, cuánto nos ocultamos detrás de nuestras propias sotanas. El escándalo en estos días de los cientos o miles de abusos sexuales de sacerdotes y monjas católicas en Irlanda nos parece tan impropio, tan fuera de lo que debe ser la vida cristiana y cuanto más los que estamos al servicio en nombre de Dios, los que somos los “profesionales” de la fe, los asalariados, que con más razón deberíamos estar viviendo un cristianismo a todo concho, sin embargo cuántos escándalos tiene que soportar la grey. No era distinto en los tiempos de Jesús. Es a los sacerdotes de su tiempo, a los maestros de la palabra, a los que deben ser modelos de vida, referentes de fe, es a quienes fustiga una y otra vez, enseñando con ello, que los dirigentes de la iglesia, están obligados a renunciar a toda carnalidad que disecciona los corazones de los creyentes. No tenemos que solo espantarnos de la ruin calamidad de vida de estos dirigentes religiosos del tiempo de Jesús y de Mateo posteriormente, sino tener la capacidad de que estos relatos sean verdaderos scanner de nuestra propia espiritualidad. El problema no está en los ritos religiosos, no está en la liturgia, sino en el corazón de sus practicantes. Cometer aberraciones y no tener ningún empacho para hacerlo, y encima poner una carita de santidad es una falsedad que Cristo y el Padre no pueden soportar. El Señor tenía más misericordia por un pecador real pero arrepentido y contrito que un maestro de la palabra viviendo con doble estándar. La práctica de  “misericordiar” (no dar limosnas), de orar y ayunar son tan sagradas como debemos serlo los practicantes. No tenemos que publicitar nuestras ofrendas ni los tiempos de oración privada ni las prácticas del ayuno. Estas tres acciones de la espiritualidad cristiana que vimos la semana pasada requiere del secreto ante el Padre. La práctica del ayuno es donde más hay preguntas y es a la vez la menos practicada, así se consulta cómo hacerlo, cuándo, por cuánto tiempo, qué alimentos se pueden ingerir, si agua o jugos, etc. Hay quinientas respuestas, de mi parte solo decirles que es una ofrenda a Dios de todo tu ser (cuerpo, alma y espíritu) y tu tiempo. Es un tiempo de abstenernos del legítimo alimento para buscar más una relación con el Padre sin interrupción, es un tiempo de no solo priorizar la relación con el Padre sino hacer efectiva, física, temporal, esa priorización. ¿Cuánto tiempo? y todas las demás preguntas, la mayoría sigue conforme a las prácticas judías o algunos a algunas muy cercanas a las religiones de oriente. Ni uno ni otro, sino debes seguir la que el mismo Espíritu y la Palabra te conduce y te enseña. 
1.Hay un solo tema en el texto de hoy visto desde varias perspectivas y es el tema más sencillo de todos, es el tema de la vida cristiana más claro de todos, es el tema menos complicado de entender, pero sin embargo, diametralmente a esto anterior ha pasado a ser el tema más complicado, más enmarañado, que más ha sido piedra de tropiezo, el tema que más gente a alejado de la fe, el tema en que más han tropezado en sus vivencias cristianas. ¿Y porqué todo esto? Pues en varios pasajes de los evangelios y cartas apostólicas se van a dar instrucciones sobre este tema, el cual ha sido el que más algunos no están dispuestos a vivir, y la razón es que si hay un dios en este mundo que es universal, que es de todos, independiente en que zona geográfica se vive, a qué religión pertenece, que tipo de cultura se tiene, que edad tiene la persona, cuál es su nivel social, educacional, económico, etc., si hay un dios que todos tenemos, es éste, el del dinero. Las personas piensan en el dinero más veces en el día que en cualquier otro tema, hay más personas jugando juegos de azar que gente participando en reuniones cristianas y a veces son los mismos también, llama más la atención una noticia sobre economía que sobre cualquier otro tema. Todo gira en torno al dinero, tanto a nivel de estructuras nacionales como familiares. Esto que es un bien necesario, el problema está, que es un dios también. Y nadie escapa a este dios, “cristianos ni moros”, nadie es ajeno, y lo normal es no saber la frontera hasta donde es un bien necesario o un mal necesario dicen muchos y como dios que es, por lo general tenemos esa frontera muy disipada. 
2.Mateo 6, 19-21 Jesús percibe que el corazón del hombre es confiar en los bienes materiales. Una persona está cada vez más tranquila en la medida que tiene más bienes, claro, que junto con ello, tiene mayores preocupaciones por el cuidado de esos bienes, pero eso no le importa, lo único que le interesa es tener cada vez más. La dicha de tener nuevos bienes dura muy pocos días o meses, apenas pasada las primera impresiones viene de nuevo el hambre y sed de más, y más, hasta morir. Toda la sociedad sufre la gran enfermedad, del amor al dinero. NO es la gripe humana, que en Chile llevamos 29 casos, la pandemia real es la del dinero que es total, en Chile de sus 15 millones de habitantes aproximadamente, quince millones la sufren. Y en todas las naciones. “Amontonar” riquezas es la satisfacción del alma pecadora, en donde realmente se ve que somos pecadores en nuestro manejo de los bienes. Cada vez las casas se hacen más pequeñas, los closet se fabrican más grande pero a la vez se hacen cada vez más pequeños, ya no hay donde poner tantas pilchas, nuevos muebles se van acumulando, y no queremos deshacernos de nada, todo lo amamos, y pueden pasar meses, años, sin usar tal prenda, pero allí está mientras hay otros que la necesitan. Este tema no solo es para ricos, sino para todos los que tenemos almas ambiciosas de tener más y más. Todo está destinado a la polilla, a la herrumbre, a los ladrones, por ello cada vez mayores son nuestros pequeños castillos bajo siete llaves. La mejor manera que Jesús nos enseña para postular a la riqueza verdadera es haciéndolo a la riqueza celestial, no hay otra cosa que pueda oponérsele a la terrena, no hay otra fuerza que pueda balancear siquiera esa hambre y sed de acumular y de tener, que solo la del Espíritu.  Nada podrá arrancar ese dios universal que solo una y otra vez, depositando en los cielos, en la banca del servicio, en la del prójimo, en la del desprendimiento, en la de la generosidad a la congregación y de allí para la evangelización y servicio a la humanidad. Si el Reino de los Cielos ha llegado con Cristo entonces la renuncia al dios de este siglo debe canalizarse en especial por este medio. La regla para anular los funestos efectos del dios-dinero es: mientras menos acá más allá. La regla terrena es más acá y no tener conciencia que menos allá. No podemos vivir tranquilos con la fórmula efímera. El valor real de los bienes se adquiere cuando son desprendidos. La banca que entrega los mejores dividendos son la celestial. Aún, cuántos cristianos, al entregar sus diezmos y ofrendas, quieren seguir administrándolos con sus manos y decisiones, y cuando algo no les ha parecido bien en sus congregaciones, lo primero es amenazar a no entregar los diezmos, como si ese dinero fuese de ellos, o fuese un instrumento para manipular las iglesias y hacer que se haga su voluntad. El dios del dinero aún puede afectar a los donadores de dinero que lo usan para promocionarse públicamente y ser alabado por su generosidad. La reiterada enseñanza de Jesús sobre el verdadero tesoro debe ser muy tenido en cuenta por los cristianos que incluso a veces podemos entregar para recibir cien veces más de parte de Dios. Algunos cristianos modernistas ven en donar dinero a las iglesias como el negocio del siglo, dar para recibir, cuando la razón de que damos es porque recibimos, cómo no dar cuando hemos recibido eternidad, el Espíritu, el perdón, el compañerismo, trabajo, el pan de cada día, y miles de dones más. La falsedad de dar para recibir es manipuladora, que incluso pretende hacerlo con Dios: “Dios, entrego este dinero a la iglesia y espero que me des mucho más”, ésa es  la lógica de la lotería pero la  queremos número seguro, la del hipódromo con el dato preciso del caballo ganador. Claro que Dios nos da y mil veces más abundante, pero antes, “siendo aún pecadores”, hemos recibidos los dones más inapreciables que existen, ya estamos en todo enriquecido, pero el corazón ambicioso, dominado por el dios de este siglo, hasta el deber sagrado y bendito de diezmar lo quiere transformar en un gran negocio, y en esto muchos predicadores se prestan para ser los altavoces de esta herejía reinante en tantas congregaciones, iglesias que viven cautivas del dios de este siglo, del materialismo que ha ingresado a ella por la puerta ancha de la ambición de sus líderes, los que deben enseñar la palabra enseñan cizaña, y congregaciones completas viven sumidas en busca de los tesoros de este siglo que se corroen finalmente y no en busca de las riquezas verdaderas que permanecen por la eternidad. 
2.  Luz u oscuridad, Dios o Mamona 6, 22-24. Dice bien una nota a pie de página de la Biblia de Jerusalén de este texto: “Ojo bueno/ojo malo, significan generoso/tacaño. Lo que dice Mateo es que la persona generosa es luminosa, mientras que la tacaña está en las tinieblas. Así entendidos estos versículos encajan perfectamente con el contexto de los versículos que hablan del tesoro y del dinero”. Siempre la Palabra va a presentarnos los polos opuestos, desechando siempre los puntos intermedios. Juan en Apocalipsis (3) dice o frío o caliente, pero no tibios. Cristo, muchas veces, nos presenta o camino estrecho/ancho, o cielo/infierno, vida/muerte, salvación/perdición. No hay en ningún momento una tercera vía la cual es tan querida por nosotros y nuestras carnalidades. Tenemos sacralizado el mito: el punto intermedio, el equilibrio lo llamamos, no irse a los extremos es nuestra loable respuesta a muchos, no hay que ser fanático, la fidelidad sin caer en los extremos, y miles de formas más que hemos acuñado para  expresar y legitimar nuestra mediocridad, pero en la Palabra lo menos que tenemos son esos puntos centrales entre dos opuestos, al contrario, o en un punto extremo u otro y no hay más elección. Cuánto amamos el equilibrio, e inventamos cada vez más maneras para justificar nuestras pobrezas y miserias. Medio cristiano y medio mundano, eso es “lo normal”. Los mismos que el domingo cantamos a Dios el resto de la semana cantamos todo menos a Dios. Los mismos que están en algún culto a Dios dan culto a Madonna, a Luis Miguel, a Yingo, a los Jonas Brothers, etc. En el facebook en el cual participo para tratar de hacer parte de mi tarea pastoral a tantos que andan por esos vericuetos de las nuevas comunicaciones, me he encontrado que muchos que los fines de semana se identifican como cristianos por estos medios se denotan más paganos y dominan las series de Tv, la música mundada, la farándula, y una pila de programas de este siglo. ¿Fanático?, como alguien dijo, si no te lo han dicho hace tiempo es porque no eres ni “chicha ni limonada”(dicho en Chile que significa ni fiel ni infiel, un poco de ambos), a Jesús lo mataron porque optó hacer la voluntad de su Padre, cuántos apóstoles y cristianos fueron encarcelados por optar solo por un camino. No podemos andar por dos caminos a la vez, eso es monstruoso, por ello tantos “monstruos”. Cuántos mayores no tienen ningún empacho en participar en logias secretas en las semanas y en los domingos son pastores, predicadores, diáconos, en la semana están en filosofías humanistas y gnósticas y los domingos son parte de una congregación del Espíritu. ¿Cómo se puede ser a la vez gnóstico y cristiano?. Con razón cuántas iglesias adolecen de la llenura del Espíritu pues es imposible que aquellos que creen y avanzan en grados dentro de este siglo oscuro puedan ser a la vez apoyo a que la verdadera luz pueda resplandecer en sus vidas y en las congregaciones que lideran. Luz o oscuridad, Dios o Mamona (“de Mamón, voz aramea del verbo amán=sustentar –la riqueza personificada, convertida en base de la fe y del afecto servil de alguien”  NT: Interlineal). No se puede servir a dos Kýrios (señores) y punto. No podemos llamar Señor a Cristo y estar a la vez al servicio de este mundo y sus ambiciones y valoraciones. Kýrios significa señor de todo, el dueño absoluto, el que se le sirve sin reservas, el que tiene poder sobre la vida y la muerte de su doúlos (esclavo), por ello el verbo griego aquí “servir” es douléo significa “servir como esclavo”. No se puede tener dos cerebros, a menos que finalmente uno se rinde al otro, y por el tiempo y dedicación que se le otorga de seguro que gana aquel que más alimentamos  o aquel en el que tenemos mayores ambiciones terrenas. De todas maneras se produce un sincretismo y esa ha sido por siglos el tipo de cristianismo que hemos vivido y ha sido tanto ese el molde en tiempo y tantos, sino la gran mayoría de los que profesamos la fe que al final creemos que es la manera normal, cuando las Escrituras unas y otra vez nos reclaman la exclusividad para Dios, una y otra vez se nos impela a la fidelidad total. 
3. Entender la diferencia entre preocupado y ocupado (25-34). La preocupación es enfermiza, es dañina al alma, lleva a la depresión, anula las fuerzas del individuo, carcome por dentro todo sueño o aspiración a lo mejor, es un cáncer mortal, paraliza las mejores metas que se puedan tener, quita todas las energías, opaca la vida, quita el sabor a la existencia, y aún en los mejores cristianos, en los que un día fueron los más activos, los que un tiempo atrás fueron los más dinámicos, la preocupación los merma, los palidece, los ata. Nadie escapa a los efectos nocivos de la preocupación. En vez de reparadores sueños se hacen interminables horas de sufrimiento. Jesús, Mateo y la Palabra, sabiendo esto, es que dentro de este sermón y en tantas más ocasiones, este tema es uno de los más recurrentes. La falta de paz como su resultado inmediato se hace notoria en los corazones de los hombres. Es la enfermedad del alma más universal. Hoy se analiza si la influenza humana (ex porcina) se declara como pandemia, pues hay cerca de doce mil casos y en más de 40 naciones, pero ¿y qué de la preocupación? Ésa es una pandemia, de seis mil millones de habitantes la padecen cinco mil novecientos noventa y nueve mil millones, digo yo, y si hay una pandemia es esta y se detecta en los temores que viven las personas, miedo a perder el trabajo en Chile casi es el 40%, miedo a ser asaltado, otro tanto, miedo a una enfermedad como el cáncer, miedo a perder su matrimonio, miedo a morir sin saber el destino, miedos y miedos, y todo esto llena la mente de insanas preocupaciones que hacen infeliz al ser humano y como hemos visto, este sermón, el libro, la Biblia entera, Dios mismo y su Hijo en fin, tienen como objetivo que el hombre sea feliz, y no se puede ser feliz si no se está en paz y no se puede estar en paz si se está lleno de ansiedades. El mismo verbo griego merimnáo, se puede traducir, afán, congoja, preocupación, tener cuidado, fatiga. Ante una enfermedad tan letal el Señor nos predica este sermón tan necesario. La “vacuna” lleva siglos pero tantos permanecen igual de enfermos a pesar de que confiesan su fe. Lo que pasa es que muchos solo tienen una conversión a Cristo muy leve, han desenvuelto el gran paquete de la salvación y solo han aprovechado un mínimo, o porque se dejan influenciar por los medios de comunicación y los afanes y preocupaciones de los que no conocen a Cristo y por ello tantos cristianos viven exactamente iguales a los paganos. Dice el Señor que “los paganos (gentiles, gr. étnicos) buscan tales cosas” (v. 32) y es lo natural, pero no puede ser lo natural en los cristianos. Junto con ser un mensaje a tener la plena confianza en Dios este sermón a la vez es una fuerte reprensión a los cristianos a no tienen que vivir como si Dios fuese solo un rito, y no fuese un Dios real, un Padre que se ocupa de nuestras vidas también, un Padre que conoce lo que necesitamos. Así tenemos para la sanidad, entender quien es nuestro Padre y segundo quienes somos nosotros, sino sus hijos. Los ejemplos de los pajarillos y de las flores silvestres deben servirnos para tener una mayor claridad en esto. La reprensión del Señor a sus seguidores es ser “hombres de poca fe” (v. 30) y en esto  y tantos temas más que fallamos, el problema cuando la falla es endémica y de esto hay bastante. Lo que no tenemos que confundir es preocupación con ocupación. Ocupación es creativa, es vital, es productiva, da alegría, lleva a tener vida con propósitos, hace que el descanso sea legítimo y a la vez una alegría, que el trabajo sean oportunidades y no un tedio, que el sudor y la dureza de hacer sea una gratitud y no un reclamo. Cuántas personas se quejan de sus ocupaciones, si en las ocupaciones no hay alegría que se espera de las enfermizas preocupaciones. La sanidad definitiva para librarnos de la dañina enfermedad de la preocupación, junto con ocuparnos, está en especial ocuparnos del Reino de Dios y su justicia, es el antídoto perfecto ante tan grave y destructivo sentimiento. “Buscar” en el original (Zetéo) tiene la idea de una acción, en ocuparnos hasta lograr la meta, no es la ansiedad del Reino sino el anhelo del Reino, es sanador, nos lleva a lo mejor, en vez de estar preocupado por sus ahorros bancarios mejor ahorrar en la banca celestial. En el primero se está preocupado si la financiera quiebra, si los intereses son más bajos que en otra institución, etc., mientras que ocupado de que el Reino de Dios esté como en la mira central de nuestras vidas nos lleva a la paz, nos conduce a objetivos definitivos, nos coloca bajo otro prisma de vida. La mente y el corazón, el alma, terminan descansando. Mientras más nos agotemos en el Reino más nuevas fuerzas tendremos, como decía el profeta “los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán” (Isaías 40, 31). Este texto en absoluto es en ningún caso un apoyo a la inercia, a la flojera, a la falta de creatividad, a la ausencia de iniciativas, a la pasividad, a ser sinvergüenzas y aprovechadores. Al contrario, “buscar el Reino de Dios y su justicia” es la mayor ocupación que puede tener un ser humano, lo que tampoco constituye un abandono de las tareas domésticas, de la vida laboral, pues el Reino de Dios no es una acción exclusiva eclesial, sino que involucra toda la existencia humana, incluye el trabajo, el hogar, la economía, la política, la cultura, la recreación, la sexualidad, el compañerismo, y por supuesto la vida de iglesia que alimenta, enseña, impulsa, prepara, anima a estar en la ocupación humana-divina. Nada queda fuera del “Reino de Dios y su justicia”. El verdadero y sano “fanatismo” es entender bien estas palabras del Señor. La sanidad de la enfermiza preocupación no es la química, ni la sicológica, ni la evasión, sino un enfoque de vida centrado en la correcta interpretación de esta palabra. 
II. Misión para la Vida (del 25 de Mayo de 2009 hasta andar darnos cuenta que la sanidad total está muy cerca de ti) Ese es el evangelio, esa es la buena noticia. Hay algunos que ni mella le ha hecho y solo tan tenido un barniz de evangélico o cristiano, y es que siguen encadenados a mil y un tema que les preocupa, que han leídos quinientas veces esta palabra y no conocen lo que es la sanidad. Es tiempo que tú amigo lector empieces a disfrutar realmente de la libertad de la peor enfermedad del ser humano. La preocupación te ofrece un futuro incierto y por lo mismo un presente gris. La preocupación te quita las fuerzas en querer solucionar el mañana que no nos pertenece y te roba las energías para solucionar los temas del presente. Como alguien dijo el pasado es dinero ya gastado, el futuro es un pagaré, pero solo el presente es efectivo, o sea , es lo único realmente con lo que contamos. Llorar por lo pasado una y otra vez es tan dañino como no dormir bien por fabricar castillos para mañana. Aprendamos de Dios, que el perdonó nuestro pasado y a Él pertenece nuestro mañana, sólo ahora nos queda que vivamos los desafíos de cada día. No seamos como los viejos israelitas que cuando fueron a buscar maná para el día como era la instrucción, quisieron asegurar para días siguientes, lo cual se les pudrió. Gastaron fuerzas, tiempo, recursos en un mañana que no les pertenecía, y restaron fuerzas, tiempos, recursos en un presente cierto, que sí les pertenecía. El mañana no nos pertenece, Dios nos ha regalado el hoy, sus 24 horas es un don, el aire que respiramos y el sol que nos abriga, el agua que bebemos. Si usamos bien el hoy, dejaremos de golpearnos por el pasado y sabremos mirar el futuro con paz. Hoy es el día y podremos dormir en paz, con un rostro alegre, y esa paz llegará a los demás que tanto nos necesitan, pues una persona llena de la enfermiza preocupación termina enfermando a su contorno, pero una persona en la paz de Dios terminará contagiando del mejor “virus” a los que le rodean. Se necesita mucho más esfuerzo para estar preocupado que para estar ocupado, y mientras que éste rinde más el otro tiene cero dividendos, al contrario, se come los que pueden existir.  Hagamos caso del Señor, escuchémosle una vez más, permitamos ser re-evangelizados. (tu hermano Manuel SHC, que vive cada día) 
